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PERSONAS. 


EDUARDO. 
D. VENANCIO. 
Un EMPLEADO del camino. 


ES 
E 


ERA 


El teatro representa un salon de descanso, de una de las es- 
“taciones del camino de hierro de Madrid; puerta al foro y late- 
“rales, banquetas todo al rededor, y en ellas sentadas varias gen— 
des con sacos y pañuelos, esperando la Lora de ocupar el tren. 
l levantarse el telor un empieado del camino de hierro abre 
la vidriera del fondo y vase. 


ESCENA PRIMERA. 


asageros, un EMPLEADO, EDUARDO Y VENANCIO que 
tenen corriendo, con su maleta y saco de noche, som- 
brerera y otras cosas de bulto, que entran por diferente 
puerta, viniendo á reunirse ambos en la del fondo, 




























MPLEA. El tren de Getafe; parte dento de cinco mi= 
nutos. 

ocEs. El tren, el tren. (se van los pasageros por la 
puerta del fondo.) 

Ebu. (que sale por la izquierda, va al fondo, y se en- 
 cuentra interceptado el paso por Venancio.) Tenga 
- usted la bondad de dejarme pasar, caballero. 
"VEN. (que ha salido por la derecha, y se encuentra con 
Eduardo y los viageros, que le interceptan el paso.) 
Pase usted, que yo no le estorbo. 

Ebu. No estorba usted, y ocupa medio salon con su 
-equipage?... Sepa usted que aqui no se permiten 
 acémilas... 

EN. (encolerizado.) Qué dice usted?.. 

Ebu. (mirándole con desprer:io.) Nada; que me deje 
- usted paso. 

VEN. He llegado el primero, y asi debo pasar antes. 
'Epu. (haciéndole burla ) Ha llegado usted el segun- 
do, y asi seré yo quien pase. (suena el primer silvi- 
do para la marcha del tren.) 

VEN. Pruebe usted á hacerlo, y le liro la maleta á la 
- cabeza! 

Ebu. A mi!... Já. já, já! Bien se conoce que está us- 
ted (haciendo señal de beber) entre Pinto y Baldo- 
pero! 
VEN. eado.) Insolente!.,. Si no mirase á que 
- $Oyl... 


UN MINUTO MAS TARDE! 


Juguete cómico en un acto, arreglado á la escena española por D. V. L., para re- 
presentarse en Madrid, el ano 1859. VU ¿ad 


E y 2.* EDICION. 


Epv. Un estúpido!... Deberia usted quedarse para el 
tren de las mercancias... Ahora no se trasportan 
ganados! 

Ven. (dejando su equipage en el suelo.) Ahora vere- 
mos!.. Vuelva usted á repetirme esa palabra!., 
Ebu. (dejando el suyo.) Cuando usted guste: (se ac0= 
meten el uno al otro en términos que cambian de sto 

donde dejaron el eguipage.) AÑ 

Emp. (saliendo y separándolos ) Orden, señores, 0r- 
den!... Entre caballeros!... (suena el segundo silvi= 

do, y seoye partur-el tren.) 

VEN. Diablos! El tren que parte! (cogiendo el saco, 
maleta y sombrerera de Eduardo, y lo mismo hace: 
este con elequipagerde Venancio.) | y olaa 

Enr. El primer tren, dentro de treinta y c10co Mi= 
nulos. (cierra la puerta del foro y desaparece.) 

Ven. Usted tiene la culpa! Aun tenemos que agual= 
dar treinta y cinco minutos! z 

Epu. Y todo, por haber tropezado con semejante . 
energúmeno! (tomando el eguipaye de Venancio.) 

Ven. Querrá usted venirse ahora con indirectas! 
(Maldita la confianza que me inspira este hombre! 
No le prestaria cien reales, sin que mé presentase 
una buena garantia, ó hipoteca.) : 

Epu. (Ese viejo es un imbécil!) ; Py) 

Ven. (observando el cambio ) Qué veo!... Caballerito, 
usted se ha apoderado de mi equipag6, y mé ha 
dejado el suyo! 4 

Ene (notándolo.) Es cierto... Usted perdone; ha sido 
una equivocacion/ (tirándoselo á los pies, y loman- 
do el suyo, que le habrá trado Venancio.) k 

Ven, Equivocacion!... No es mala equivocacion! 
(cogiéndolo.) Ya he visto yo á los ladrones, disfra- 
zados de cabolleros. : y E 

Epu. (encolerizado y acercándose á él.) Por quien di- 
ce usted eso? 

Ven. Por quien ha de ser? (con calma.) Por los toma- 
dores del dos! e 

Epv. (con aire despreciativo.) Bab! no quiero incomo- 
darme; mejor estaria dentro del vagon, camino 
de Albacele, que disputando en este salon de des- 
canso; lo siento, por la familia que me ha convi- 
dado á comer, esta detencion vá á hacerles mala 
obra! 

Vex. Y yo lo mismo; mi muger vá á figurarse que 
me ban robado en el camino! - 


A 


2 Un minuto mas tardo! 


Epu. Gran cosa robarianl Quién habia de cargar con 
semejante zamacuco! 

Ven. Cómo gran cosa!... No sabe usted que hace 
cosa de dos meses, fui victima de un robo!... 

Epu. Usted!... 

Ven. Si señor; un famoso criminal, fugado de pre- 
sidio se introdujo en mi quinta, me robó la bajilla 
de plata y el dinero de la papelera: violacion de 
domicilio, fractura... artículo... no só cuantos del 
código penal. 

Ebu. (amostazado.) Y á mi, quéme importa esa his- 
torial (cantando.) 

Ay que gusto y que placer 
es COsa rara, 
sacudirá un labrador, 
con una vara! 

Ven. Donde lo coja lo encarcelo! Estoy convencido 
de que mi ladron no es otro que el famoso Chato 


de las Alpujarras!... Felizmente la justicia está ad - ( 


vertida, y pronto la guardia civil dará con su pa- 
radero. 


Epu. Me burlo de las historias en que figuran ladro- | 


nes. y me divierto con los que las cuentan!... 

Ve. Tanto peor para usted, caballerito! 

Ebu. (sacando una baraja del bolsillo.) Juega usted al 
mús? 

Ven. En algun tiempo; ahora me ha prohibido que 
juegue mi muger! 

Ebu. (con desprecio.) Su muger!... Valiente tonteria! 

Ven. Esa esclamacion me prueba, que no es usted 
casado. 

Eu. Ay de mi! 

Ven. Lo es usted? 

Epu. Eso es lo que me desconsuela! Y decir que no 
me queda esperanza! 

Ven. Nunca se debe perder del todo. 


Epu. Dejeme usted, anciano; tengo necesidad de me- $ 


ditar un poco. (se sienta en una banquela.) 
Ven. Le dejo á usted jóven, voy á leer entretanto la 
Gaceta. (saca un periódico del bolsillo.) 

Epu. (No volverla á ver!... Casarse con otro!.,.) 
Ven. (leyendo.) Justo!... Ya estaba yo seguro, de que 
el bribon volveria á hacer alguna de las suyas! . 

Epv. Qué significa...? 

Ven. El picaro Chato, que ha soprrendido dos dili- 
gencias, y robado á los pasageros... Voy á leerle 
á usted el suelto... 

Epu. No, mil gracias; no me gustan las anecdotas 
delos ladrones; bastante tengo con mis propios 


infortunios!... (Wevándosele 4 un lado, y en tono có. , 


mico.) Amigo mio, soy muy desgraciado!... 

Ven. Yame lo ha dicho usted dos veces. 

Epu. Y voy á contarle... 

Ven. (haciendo que se vá.) Vuelvo... Voy á buscar el 
Clamor... 

Ebv. (deteniéndole.) No se moleste usted; yo le pres- 
taré uno que lleyo en el bolsillo, (saca el Clamor.] 

Ven. ¿Es usted de los puros? 

Ebu. No señor, ligueño!... (con interés) Ha de saber 
usted, caballero, que soy víctima de la mas deplo- 
rable fatalidad... . 

Vey. Le han dejado á usted cesante? 

Ebu. (con misterio.! Debo decirle... en confianza... 
que estoy persiguido!... chisl... 

Ven. Perseguido!... Tal vez por la policia!... Malo!.. 
Esto me vá iuguietando! Si pertenecerá á algun 
club revolueionario!) Me permitirá usted, caballe- 
ro, que le pregunte su nombre, 








Ebu. Yo me llamo Eduardo, 
Ven. Eduardo... de qué? 


: Ebv. Eduardo... y tres estrellas. 


Ven. Tres estrellas!... Apellido bien raro!,.. Dispén 
seme usted; vuelvo al momento... Voy en busc 
de la Epoca. 


Í Ep. (sacándola.) Tómela usted, la llevo en el bol 


sillo. 


| VuN. Es usted un gabinete de lectura! (No sé po 


qué, pero me infunde temor este hombre!) 


| Epu. Continuo; mi padre habita en Albacete; es fa 


bricante de puñales y navajas. 
Ven. (Diablo!) 


i Epu. Mis primeros años traszurrieron felices á s 


lado, habiendo tenido la désgrácia de perder á m 
mare, el dia de mi natimiento. Cuando cump! 
los veinte, asaltó á mi padre la idea de darme car 
rera, y me envió á Almansa, en casa de un boti 
cario amigo suyo, donde me instalé en calidad d 
pasante. 

Ven. En Almansa dice, usted! Justamente alli vive 
yo! Dispénsema usted esta interrogacion, arranca 
da por el sagrado amor de la patria. 

Ebv. Está usted dispensado; continúo. Un dia que 
me encontraba en el pleno ejercicio de mis fun- 
ciones, es decir, machacando almendras amargas 
una jóven, mas linda que brisas de primavera, mas 
encantadora que la sonrisa de un niño... entró er 
la botica, acompañada de su tia ó de su donce- 
lla... en fin, de un cancerbero, que es lo mismo 

VEN. Abrevie usted... 

Epv. Ya abrevio; y con voz armoniosa, me pidió 
seis cuartos de aceite de eleotropiol Su talle er 
encantador, delicioso, y mas delgado que la can- 
chelagua! Su boca debia ser tan dulce como el ja. 
rabe de malvavisco, y su tez tan blanca como la 
magnesia calcinada; sus miradas, producian en el 
corazon el efecto de dos cantáridas, y Sus... 


i Ven. Acabe usted, hombre; sino vá á parecer su 


cuerpo una bolica! 


Ev. Continuo; al verla me quedé hecho un estúpido. 


Ven. En su estado natural: adelante, 

Evu. Entanto mi principal la sirvió el aceite que 
pedia y desapareció. 

Ven, Con la tia ó concerbero, convenido. 

Epv. Desde aquel dia me dediqué á buscarla por to- 
€as partes, pero sin éxito; cuando una tarde pa- 
saba por la calle donde vive el médico del pueblo, 
y ol castañuelas y puntear una guitarra; me aso- 
mo por curiosidad á la reja, y veo... 


Ven. A la ninfa con su tia? 

Evu. No. 

Vnn. O su dueña; es lo mismo. 

Ebu. No, que era su madre. 

Ven. Tanto mejorl (se aproxima a la puerta vidriera.) 
Enu. Dónde vá usted? i 


| Ven. A buscar el Diario de Avisos; quiero ver que 


precio tiene la cebada. 


Epu. Yo sele prestaré á usted, lo llevo en el bolsi- 
llo. (losaca.) Entro, me acerco á ella, la invito 
para la primera polka, acepta; la ofrezco. el brazo 
y la digo: Angel mio, yo te amo! Entonces se ru- 
boriza; la tomo por su delicado talle... Esto. no la 
disgusta, y nos lanzamos en el baile, Concluye 
este, y la madre cruel me arrebata su tesoro, y 
desaparecen de la sala. Por segunda vez me que - 
décomo un estúpido! e 


fe 


ntonces... , 
'Epu. Ya llegamos al fin de miaventura. 
Yen. Vamos á ver. 


$ 
vn Cuando se toman las cosas por costumbre, p 


Eu. Mi padre me ha escrito, que vaya á casarme 


con la hija de uno de sus amigos, á quien no co- 


¡ . , . 
aun para moler linaza, lárguese usted de aqui.» 
Ven. Basta amigo mio, no deseo saber mas. 


Evu. (deteniéndole.) Si, pero yo deseo contarlo. Qué 


hago en semejante compromiso? : 


yo, voy á buscar la Esperanza (vase corriendo.) 


ESCENA Il. 
EDUARDO, solo, 


e a e TS 


Tómela usted, que aqui la tengo.,. Digo, pues no vá E 
poco ligero, que digamos!... Que desgraciado f 

soy!... Todavía tardará en salir el tren; y sí pudie- $ 
ya echar un sueño!... (se estiende sobre una banque- Y Ebu. Eh! qué es eso? (Venancio se guarda precipita- 
- ta.) Dos noches que no pego los ojos, pensando É 
- eneldichoso casamiento! Asi esperaré con mas $ 
- comodidad la hora de salida... Era tan hermosa mi 

desconocida!... Tiene una cintura... y unos tan... 


seductores... que... (se duerme.) 
ESCENA III. 
VENANCIO Y EDJARDO. 


| | 
Ven. (tratando de despertarle) Eh! jóven, si yo estu- | 
viese en vuestro lugar, iria á arrojarme á los pies [ 


de mi padre, y le diría... 


. 
o 
, ? 
Evu. (bostezando, y sin levantarse.) Calle! y para qué | 


- diablos quiere usted que vaya á arrojarme á los 
- piés de su padre? 


VEN. No sea usted animal, hombre, y comprénda- E 
me... (tratando siempre de despertarle, y el otro de 
Á Ven. Y me la pide usted á mi, como si yo la hubie- 


| dormirse.) Cuando yo digo á los piés de mi padre, 


es como si dijese, á los de vuestro padre. Le con- f 
| taria vuestros nacientes amores, añadiendo, que 

como hijo obediente estabais dispuesto á casaros, E 
con la que él os proponia, con los ojos cerrados. É 
Epu. Con los ojos cerrados? Jamás! Y aun creo que E 


no habrá ningun cura, que se alrevaá casarme 
en semejanle-estado. 

Ven. Qué ganso es usted! 

Epu. Gracias, tocayo! 









Cielos! 
nu. (despertando.) Qué? 
En. (retirándose.) Nada. 





| de mi hija; la cual me dijo que habia perdido! Cie- 
| está perseguido? Un hombre perseguido, debe ha- 


| 


-nozco. Almansa era para mi la gloria, el paraiso. f 
queno hubiese abandonado, á no haberme puesto $ 
mi principal de patitas en la calle, el cual me di- E 
jo: «supuesto que usted no sirve para nada, ni É 


| EN. Qué hace ustud?... Mi opinion es que... Vuel- f 


Ven. No considera usted que ese es un modo figura- É 
- do de hablar?... A propósito; aun no me ha dicho k 
usted cómo se llama la dulcinea de sus amores... P 
(Eduardo ronca.) Calle!... Está roncando!... No sé 
¿por qué... pero me infunde este hombre ciertas f 
sospechas... que en vano... (observando su mano) $ 
E Epu. No saldrá usted de aqui sin que primero... 
E Ven. Ni usted tampoco, es usted mi prisionero. 


pu. Pues déjeme usted dormir. (vuelve á dormirse.) E 
"EN. (acercándose de nuevo.) Si, no me cabe duda!... $ 
| (mirándolo.) Lleva puesta en el dedo una sortija $ 
B Ven. Es claro, puesto que soy su padre. 
¡los! Ha sido juguete de un vil seductor! Picaro!..” E 
Infame!... Qué idea se me ocurre!... No dice que $ 
í Epu. Con que ella es tu... su hija de usted? Suegro 
Iber cometido algun crímen!... No tiene duda; por ; 


Un minuto mas tarde. 3 


el hilo se saca el ovillo!... El ladron que ha roba- 
do la sortija á la hija, bien puede robar el dinero 
al padre!... En el bolsillo tengo las señas de ese 
maldito Gato... Veamos si por una casualidad... 
(Eduardo ronca.) Si, ronca, ronca, malvado! (saca 
una cartera.) Aqui estan las señas... (leyendo.) Ca- 
bellos castaños... Jos de este son negros... No im- 
porta; hoy dia se tiñen con cualquier cosmético... 
Sino, que lo diga mi mujer; por la mañana sona 
blancos, y á la tarde los tiene negritos como una 
mora! —Ojos ordinarios... los suyos estan cerra- 
dos; frente regular; nariz regular; perfectamente; 
todo concuerda con la mas completa -exactitud.— 
Señas particulares: un lunar en el... Diablo! si yo 
pudiese volverle de espaldas!... pero es tan dificil 
—Estatura, cinco pies... A propósito, agui tengo 
justamente la medida; veamos... (sacando una 
medida de agrimensor , y tratando de medir a 
Eduardo, el cual se menea macho.) Si no está quie- 
to, no voy á poller medirle! (viendo una cartera que 
le sale del bolsillo.) Qué yeo! En este bolsillo lleva 
una cartera, que debe contener sus papeles. (la 
coje; Eduardo se despierta.) 


damente la cartera.) Hombre, qué sueño tan parti- 

cular he tenido! Soñaba que estaba en un bosque 

de América, y que tenia á mi lado un Orang- 

utan! Usted ha visto de esta clase de animales. 
VEN, Por qué me hace usted esa pregunta? 


A Epu. Por nada; por si los habia usted visto; soñaba 


que estaba tentándome con sus patas. 

VEN. (e hablará este por mi? Estoy por darle una 
COz 

Ev. Moto en los bolstllos.) (Donde demonios es- 
tá mi cartera?... No, pues yo la tenia hace poco... 
Qué ideal... Sila tendrá este zamacuco?) (á4 Ve- 
nancio.) Caballero; tiene usted la bondad de darme 
mi cartera? : 


il Ven. Por quién me toma usted, caballerito? 


Eu. Yo no le tomo ni le dejo, sino que le pido mi 
- cartera, que tenía hace poco en el bolsillo. 


se visto? Está buena la ocurrencia!... Creerá us- 
ted acaso que soy nn ladron? 

Epu. Dios me libre de formar tales sospechas de us- 
ted; mas como la tenia en el bolsillo cuando me 
recosté en esa banqueta, y aqui nadis ha entrado, 
es claro que uno de los dos debe tenerla. 


É Ven. Caballerito, caballerito, vea usted lo que ha- 


bla; eso es tomarme por un... (enfurecido.) usted 
será el ladron! 

Epu. (sujetándole por la solapa.) Usted tiene mi car- - 
tera. 

Ven. Pruébemolo usted; pronto, pruébemelo usted! 

Epu. Eh! (observando.) Qué es ese bulto que tiene 
usted en el bolsillo? 

Ven. Qué le importa á usted? (quiere irse.) 


£pu. Tengamos la fiesta en paz!... Devuélvame us- 
ted la cartera. 

Ven. Antes, entrégueme usted el anillo de mi hija. 

Epu. Cómo de su hija? 


Eu. De quien? 
VEN. De quién á de ser? De mi hija! 


de mi corazon! (queriendo arrojarse en sus brazos y 
estorbandoselo Venancio.) 
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4 Un iminutomas tarde! 


Ven. Quitate de mi vistal Mi hija la esposa de un 
salteador de caminos? Jamás! 

Epu Papá suegro, usted está loco! 

Ven. Cómo loco? Espera voy á confundirte. (abre la 
cartera y examina los papeles.) Qué veo? Una carta 
dirigida á mi ombre! 

Epu. Qué dice usted? 

Ven. De mi antiguo amigo Anastasio. 

Epv. Ese es mi padre. 

Ven. Cómo tu padre? 

Epu. Cómo que soy sn hijo. 

Ven. De quién eres hijo? 

Eu. De mi padre, canasto! 

Ven. Con que tu padre! Luego tu eres... si, no me 
cabe duda... el yerno que yo esperaba? 

Epu. Y usted el suegro que yo buscaba? 

Ven. Yerno de mi corazon! (se arroja el uno en bra- 
zos del otro.) Y dime, es cierto que amas á mi hija? 
A mi Hildelgundis? 

Epu. Como ama el agua á la tierra en el estio! 

Ven. Y ella... te ama á ti? 

Ol está; no vé usted esa sortija que me ha 
dado. 

Ven. En prueba de su amor?... Ya lo comprendo to- 
do. Mas dime, entonces de quien vas huyendo? 
Epu. De mis acreedores. (suena el primer  silvuido y 
momentos antes se ha abierto la puerta del fondo.) 
Ven. Diablo! Tantos lienes?... Abora vamos á partir 
ya me lo contarás mas despacio... Toma tu equi- 
paje, y en marcha; dentro de unos momentos €0- 
nocerás á mi esposa. (tomando cada uno su equi- 

aye.) 

EOS Ya la conozco; no se acuerda usted de que lé 
dije la acompañaba un... 

Ven. Si un cancerbero!... Vamos no sea que parta 
el tren. 

Epu. Pase usted. 

Ven. No á tí te toca, 

Epv. Yo se lo ruego. 

Ven. Yo te lo suplico... (ván á salir á uu tiempo y se 
tropiezan ) 

Env. (retirándose ) Vamos, salga usted antes. 

Ven. (id.) Escusemos cumplimientos! (la misma ac» 
cion que antes.) 

Ebv. Está visto; me reliraré para dejarle á usted 
paso. 






Ven. A ti te toca ir delante, como mas jóven. (suena, 
el silvido de la locomotora.) | 

Epu. Eh! ya partió el tren! : | 

Enr. (cerrando las vidrieras.) El primer tren, á las: 
ocho. (vase.) j 

Ven. Por tu pesadez nos hemos quedado en tierra. 

Enu. Ya se vé, es usted tan pesado! | 

Ven. Son las cuatro; hasta las ocho fallan cuatro 
horas; vámonos á la fonda, con eso tomaremos 
un bocado. 

Evu. Está muy bien pensado; vamos, (van á salir y 
tropiezan.) 

Ven. Acabaremos de una vez! No haces otra Cosa 
que interceptarme el paso! 

Epu. Como usted siempre se coloca delante!.. 

Ven. Mira, me parece regular, que antes nos despi- 
damos de esos señores; hace media hora que €s- 
tamos abusando de su paciencia, con nuestras 
sandeces. 

Epu. Tiene usted razon; mas eso le corresponde co- 
mo de mas edad. 

Ven. No, esas son cosas de muchachos! 

Evu. y VEN. Caballeros... (se quedan mirando el uno 
al otro.) 

Epu. Vamos, continúe usted, 

Ven. No, tu que has empezado. 

Epu. Basta ya de tonterias! Mientras que yo me des- 
pido, salga usted por esa puerta, con eso no nof 
volyeremos á tropezar. (al público.) 

Si acaso os falta paciencia 
para esta pieza sufrir, 
un favor voy á pedir... 
un minuto de indulgencia. 


FIN. 





BARCELONA, 1873. 
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